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Desarrollo y cambio técnico 
Las razones últimas sobre cuáles son 10s factores que impulsan el desarrollo eco- 
nórnico a largo plazo son todavía hoy objeto de controversia entre economistas e his- 
toriadores. Hay, sin embargo, un número creciente de investigadores que subrayan 
la importancia del cambio técnico como motor de las transformacionesl. Es decir, la 
capacidad de una sociedad determinada para incorporar nuevos procesos técnicos 
constituye un factor explicativo decisivo del éxito económico a medio y largo plazo. 
Dicha permeabilidad social respecto al cambio técnico depende de un amplio espec- 
tro de factores, raramente improvisables, que van desde 10s sistemas de incentivos 
hasta el stock de conocimientos y habilidades disponibles. En la medida que la polí- 
tica econórnica mejora la capacidad de una sociedad para generar y difundir innova- 
ciones, promueve el desarrollo, y viceversa. Cualquier análisis sobre 10s efectos be- 
néficos o no de una determinada estructura arancelaria debe, por tanto, prestar 
especial atención al tema de si estimuló la adopción de nuevas técnicas y el desarro- 
110 de nuevos sectores productivos o no. 
Industria y economía 
Para obtener conclusiones significativas, 10s resultados de la economía española 
deben de contrastarse preferentemente con 10s de las econornías europeas con 
1. Denison (1967), Landes (1969), Rosenberg (1976) y (1982), Abramovitz (1977) y (1989), Po- 
llard (1981), Sylos Labini (1983), (1984) y (1992), Freeman (Ed.) (1990), De Long Summers (1991), 
Murphy, Shleifer Vishny (1991) y Landes (1991). 
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CUADRO 1 
TASAS DE ACTIVIDAD INDUSTRIAL MASCULINA EN LA EUROPA CAPITALISTA 
Proporción de activos industriales masculinos en porcentaje 
Alemania (48,7)[1907] (49,4)[1933] 52,7* 56,2*[1961] 55,1 
Austria (31,6) 38.8 [I9341 46,3 [I9511 50,4 [I9611 50,1[1971] 
Bélgica 49,5 51,8 51,6 [I9471 523 [I9611 49,l 
Bulgaria 123 12,O [I9341 - - - 
Checoslova- 
quia - 42,8 - - - 
Dinamarca 27,3 33,l 39,O 41,9 43,4 
Espaiia 14,4 25,3 25,6 30,l 38,O 
Finlandia 123 18,5 32,4 37,7 41,8 
Francia 33,s [I9111 373 [I9311 41,6 [I9511 43,9 [I9621 48,0[1968] 
Grecia - 17,O 18,3 22,4 [I9611 30,1[1971] 
Hungría (19,2) 26,4 26,O [I9491 - - 
Irlanda (19,6) 16,7 [I9361 25,9 [I9511 26.6 [I9611 33,7[1971] 
Italia 23,6 [I9111 25,4 [I9311 31,O [I9511 39,8 [I9611 46,5[1971] 
Noruega 273 29,3 39,7 40,8 44,4 
Paises Bajos 37,4 41,8 43,O [I9471 48,O 43.3 
Polonia 13,6 [I9211 22,4 [I9311 30,4 - - 
Portugal 21,7 [I91 11 18,9 25,2 28,6 303 
Rumania 11,4 [I9131 133 - - - 
Rusia 15,6 [I8971 8,7 [I9261 - - - 
Suecia 30,2 37,l 46,3 52,7 50,5 
Suiza 46,2 48,4 51,O 56,3 55,9 
Reino Unido 54,4 49,6 53,6 53,2 [I9611 49,4[1971] 
Yugoslavia - 13.5 [I9311 - - - 
Notas: (@) Los datos de 1980 y 1989 recojen el peso de la poblaci6n activa masculina empleada en el sector indus- 
trial. (*) Las cifras entre paréntesis se refieren al territori0 anterior a 1914. Para Alemania, las cifras sin paréntesis 
corresponden a la R.F.A. Fuentes: Mitchell B.R. (1978): European Historical Statistics, 1750-1970, Macmillan, 
London. Para Italia he utilizado la reestimaci6n de Zamagni V. (1987): "A Century of Change: Trends in the Com- 
position of the Italian Labour Force, 1881-1981 ", Papel presentado en el congreso 'Crecimiento y cambio estructu- 
ral en Italia y Espaiia" : tendencias hist6ricas'. Universidad de Alcalfi. Para España he utilizado 10s datos de Nicolau 
(1989). Las cifras de 10s aiios ochenta proceden siempre de U.N. (1992): Statistical Yearbook,New York. 
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sistemas de producción parangonables -las capitalistas- y, en particular, con aque- 
llas más periféricas. Asi, desde una perspectiva continental, puede afirmarse que el 
crecimiento del siglo XX ha girado alrededor del desarrollo industrial. La pauta de 
desarrollo de las economias capitalistas avanzadas fue la de ir aumentando el peso 
de su población activa industrial masculina hasta 10s años sesenta y, aunque luego, 
dicha cuota descendiera en favor de 10s servicios, una gran parte de 10s mismos se 
destinaron a empresas fabriles2. Además, a pesar de que ciertas fases de la actividad 
manufacturera fuesen siendo desplazadas fuera de 10s grandes paises industriales, 
siguieron siendo controladas por 10s mismos. 
Precisarnente, hoy son las primeras potencias económicas del continente, 10s 
paises como Alemania, Suiza, Suecia o Austria, quienes alcanzaron las mayores ta- 
sas de actividad industrial en la segunda rnitad del siglo -veáse el cuadro l-. Dichos 
paises constituyen el núcleo de 10 que ha venido a llamarse el capitalismo renano o 
de economia social de mercado, en contraposición al anglosajón o liberal -imperan- 
te en el Reino Unido y 10s Estados Unidos-3. Las economias mencionadas en primer 
lugar, todavia a finales de 10s aiios ochenta destacaban por tener algunas de las tasas 
más altas de actividad industrial masculina de entre 10s paises industriales. En gene- 
ral, su pauta de desarrollo se diferenció de la anglosajona por poner mis énfasis en la 
maximización de beneficios a largo plazo, 10 que implicaba dar prioridad a la inte- 
gración productiva, la formación técnica, la estabilidad en el empleo y la implemen- 
tación de políticas redistributivas favorables al trabajo a través de la extensión del 
estado del bienestar4. 
El incontestable fracaso ochocentista 
Ciñéndonos al caso espaiiol, la imagen más nítida que ofrece el proceso de desa- 
rrollo industrial al final del Ochocientos es la del fracaso5. Hacia 1910 el peso de la 
población masculina en la industria fabril ascendia a un pobre 8,6% del total de acti- 
vos6. En dicha fecha, s610 un 14% de la actividad masculina correspondia al sector 
industrial. Para encontrar proporciones tan bajas de implantación del sistema de fá- 
brica habia que trasladarse a la Europa Oriental, donde la servidumbre se reforzó du- 
rante toda la edad moderna, o a 10s Balcanes, muy tardiamente desgajados del Impe- 
rio Otomano. 
La mayor cuota de responsabilidad en el fracaso de la industrialización ochocen- 
tista debe atribuírse a la estructura social del campo hispano y a la derivada hegemo- 
2. Pasinetti (Ed.) (1986). 
3. Albert (1991). 
4. Flora y Heidenheimer (Eds.) (1981) y Flora (Ed.) (1986). 
5. Nadal (1975) y (1992). 
6. Las cifras de población y actividad que empleo a 10 largodel trabajo son las de Nicolau (1989). 
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nia detentada por 10s propietarios de la tierra. Un sistema agrari0 articulado sobre la 
coexistencia de multitud de campesinos pobres con pequeñas parcelas y grandes la- 
tifundios explotados con trabajo jornaler0 abundante, gener6 deficientes condicio- 
nes de demanda para las industrias de bienes de consumo y débiles estímulos para el 
cambio técnico7. La protección dispendiada a 10s cereales contribuyó a reducir el in- 
greso real de 10s trabajadores industriales, encarecer 10s costes de la industria y fre- 
nar el crecimiento de la demanda de manufacturasa. 
La importancia de 10s diferentes tipos de apropiación de la tierra quedan muy 
claras comparando las diferentes pautas de crecimiento regionalg. Un contraste sig- 
nificativo es el de Andalucía y el País Valenciano". Una distribución de la tierra más 
igualitaris en el segundo caso, facilitó la difusión de 10s cítricos, la mejora del ingre- 
so local y la creación de un mercado regional de manufacturas que estaria en la base 
de la industrialización valenciana. En cambio, Andalucia se desindustrializó a 10 lar- 
go del Ochocientos. 
La barrera que la baja demanda derivada de la agricultura cerealícola representa- 
ba para la diversificación industrial queda de manifiesto en el reducidísimo nivel de 
consumo de fertilizantes químicos antes de la Primera Guerra Mundial, siendo por 
hectárea, s610 el 37% del de un país atrasado como Italia". 
El segundo factor importante para explicar el fracaso tuvo que ver con la dispo- 
nibilidad de recursos naturales y las condiciones del ecosistema. La falta de depósi- 
tos de carbón, la baja calidad de 10s filones existentes, la aridez o la escasez de agua 
constituyeron importantes cuellos de botella con 10s que chocó el desarrollo penin- 
~ u l a r ' ~ .  
Por último, el subdesarrollo industrial también tuvo que ver con el papel des- 
empeñado por el estado. La baja presión fiscal -que evitaba gravar excesivamente el 
principal recurso productivo del país, la tierra- comport6 la existencia de un déficit 
públic0 estructural y un tip0 de interés relativamente alto13. En 1900, alrededor del 
34% del gasto públic0 se destinaba a pagar 10s intereses de la deuda14. El gasto mili- 
7. Fontana (1973), Nadal (1975), G.E.H.R. (1983) y (1989), Nadal (1984), reproducido en (1992), 
Bernal(1985), Maluquer (1985), Tedde (1985), Garrabou, Barciela y Jiménez Blanco (Eds.) (1986) y 
Palafox (1991). 
8. Nadal (1984) reproducido en (1992), Maluquer (1985a), Tortella (1985) y (1992) y Palafox 
(1991). 
9. Sánchez Albornoz (Ed.) (1985), Garrabou (Eds.) (1988), Nadal y Carreras (Eds.) (1990), Car- 
mona (1990) y Fernández de Pinedo y Hernández Marco (Eds.) (1989). 
10. Nada1 (1975) y (1992), Berna1(1985), Tedde (1985) y Martin (1990), Lluch (1976), Palafox 
(1985), Garrabou (1985) y (1988) y Nadal (1987) y (1990). 
11. Nadal (1986), reproducido en Nadal (1992). Gallego (1986). 
12. Nada1 (1975) y (1992), G.E.H.R. (1982), Maluquer (1983), Nadal y Maluquer (1985), Tortella 
(1985) y (1992), Sudrih (1987) y Pérez Picazo y Lemeumier (Eds.) (1990). 
13. Fontana (1973), (1980) y (1988). Nadal (1975) y (1984), reproducido en (1992). Tortella 
(1981). Comín (1985), (1989a) y (1989b). 
14. En 10s cálculos referentes al presupuesto he utilizado las cifras elaboradas por Comín (1989a). 
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tar absorbia otro 20% del presupuesto. Por contra, 10s recursos dedicados a favore- 
cer el desarrollo industrial a través de la mejora del sistema educativo, la ampliación 
de las infraestructuras o la demanda pública de bienes de capital fueron mínimos. En 
1900 las cuotas dedicadas a educación e inversión pública ascendian, respectiva- 
mente, a tan s610 el 1,5 y el 2% del gasto gubernamental. El número de niños escola- 
rizados en primaria se redujo entre el inicio del reinado de Alfonso XII y la Semana 
Trágica. Durante 10s treinta años que antecedieron al estallido de la Guerra Mundial, 
la población universitaria española creció mucho mis lentamente que en Alemania, 
Suiza, 10s paises escandinavos, Francia e, incluso, Italiai5. 
Además, decisiones como la baja protección efectiva de la industria metalmecá- 
nica contribuyeron a retardar el desarrollo de la fabricación de bienes de capital16. La 
decisión arancelaria más perjudicial para la transformación industrial fue, sin em- 
bargo, el exceso de protección dispendiado al cereal, al carbón y a algún otro input 
básico, que implicó encarecer notablemente 10s costes de prácticamente todas las 
actividades fabriles. La política arancelaria estuvo hasta finales del ochocientos su- 
bordinada a 10s intereses de 10s propietarios de la tierra". 
El resurgirniento de principios de siglo 
Entre 1910 y 1936 se manifest6 un cambio de tendencia en el proceso de indus- 
trialización español. El peso de la población activa fabril masculina se duplicó en 10s 
veinte años que siguieron a 1910, pasando de 8.6 a 17.2%. La actividad industrial al- 
canzó el 25.3% hacia 1930, tasa que, tal como refleja el cuadro l ,  la distanciaba de 
10s paises más rezagados de la Europa meridional y oriental y la aproximaba a Italia 
y a 10s paises industriales. La producción industrial no s610 creció más deprisa entre 
1910-30 (3% anual) que durante el ventenio 1890-1910 (2% anual), sino que, ade- 
mis, se produjo una pronunciada diversificación fabril -cociente Hoffmann de 5 en 
19 14 a 2,5 en 1930-18. Los datos de producto per cápita también coinciden en señalar 
15. Berend y Ranki (1982) subrayaron el divergente grado de escolarización en las perifenas es- 
candinava y mediterranea del continente como clave explicativa del éxito relativo en el proceso de de- 
sarrollo de la primera durante la segunda mitad del ochocientos. Núñez (1992) y Tortella (1992) han 
vuelto sobre el tema, insistiendo en la alfabetización. Esta última pareja tiende, sin embargo, a subesti- 
mar la importancia de la educación universitaria, que, a mi entender, fue decisiva en la gestación de la 
segunda revolución industrial en Alemania, centroeuropa y 10s paises escandinavos. No puede pasarse 
por alto que España prácticamente registró el crecimiento m h  lento de Europa en el número de univer- 
sitarios durante las decisivas décadas que precedieron a la del estallido de la Gran Guerra, hecho que in- 
dudablemente tuvo que repercutir en el lento crecimiento industrial de 10s primeros decenios de la Res- 
tauración. 
16. Nadal (1975) y Maluquer (1985). 
17. Serrano (1987). 
18. Carreras (1983) y trabajos recogidos en Carreras (1990). 
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una recorte de distancias respecto de 10s paises industriales durante las décadas se- 
gunda y tercera del siglo. Puede, globalmente, hablarse de net0 avance de la indus- 
trialización y del proceso de desarrollo económico durante este periodo. 
Entre las causas explicativas del éxito del primer tercio del siglo me parece que 
son relevantes las cinco que, a continuación, se analizan. Primeramente, una serie de 
moderadas transformaciones del sector primari0 en determinadas partes de la Penin- 
sula, mejoraron las condiciones de demanda de la industria. En particular, la difu- 
sión del cultivo de cítricos, remolacha, tubérculos, productos de huerta y frutos 
secos y de la producción conservera, ampliaron la demanda de bienes de consumo 
como de bienes intermedios y equipo -fertilizantes inorgánicos, papel, madera, ce- 
mento, envases, máquinas herramienta, bombas de riego, etc.-''. Además, la difu- 
sión de 10s fertilizantes quimicos permitió ampliar el producto obtenido por unidad 
de superficie. Nótese, que 10s cambios se dieron, sobre todo, en el litoral mediterri- 
neo, donde existia una estructura de propiedad campesina más favorable a la adop- 
ción de innovaciones y un mercado de bienes de consumo más p r ó ~ p e r o ~ ~ .  El merca- 
do mundial jugó también un papel positivo a través del aumento de demanda 
exterior de alimentos como cítricos o conservas y en forma de las divisas generadas 
por las remesas de 10s emigrantes y la inversión extranjera2'. 
En segundo lugar, la difusión de la electricidad contribuyó a superar el cuello de 
botella energéticoZ2. Esta nueva fuente de energia permitía la parcial substitución 
de un carbón caro y de deficiente calidad. Además, tenia las ventajas de la mayor fa- 
cilidad de transporte y divisibilidad. Preparaba, finalmente, el surgimiento de activi- 
dades de fabricación de cables, bombillas, maquinaria eléctrica, etc. y la renovación 
de 10s procesos productivos en industrias como la siderúrgica. 
De otra parte, la difusión del motor de explosión alteró radicalmente 10s sistemas 
productivos y de transportes. La revolución en el transporte por carretera mejoró la 
movilidad de 10s agentes económicos y creó nuevas oportunidades de diversifica- 
ción fabril. Una nueva gama de actividades fabriles fueron asi estimuladas: produc- 
ción de motores, neumáticos, cemento, refino, carrocerias, etc. 
19. G.E.H.R. (1983) y (1985), Tortella (1985), Garrabou (1985) y Garrabou, Barciela y Jiménez 
Blanco (Eds.) (1986). Véanse también el conjunt0 de trabajos regionales contenidos en Sánchez Albor- 
noz (Ed.) (1986), Garrabou (Ed.) (1988), Nadal y Carreras (Eds.) (1990), asicomo 10s papeles presen- 
tados en el seminari0 de U.I.M.P., "La modermización de 10s sectores no líderes", dirigido por J.Na- 
dal, julio de 1991. 
20. La literatura no insiste suficientemente en el papel decisivo de la estructura de propiedad en el 
desarrollo agrari0 e industrial del litoral mediterráneo. Este hecho era, sin embargo, ya evidente para el 
PerpiñA Grau de 10s años treinta. Perpiñá (1932). 
21. G.E.H.R. (1982), Palafox (1986) y Prados (1988) y (1992). 
22. Nadal y Maluquer (1985), Maluquer (1985a y b), Nadal, Carreras y Sudrii (Eds.) (1987), Su- 
drih (1987), Nadal, Carreras, Martín Aceña y Comin (1988), Nadal y Carreras (Eds.) (1990), SudriB 
(1990). 
Jordi Catalan 
En cuarto lugar, la Primera Guerra Mundial favoreció la substitución de impor- 
taciones y estimuló la exportación industrialz3. Aceleró la substitución del carbón. 
Ramas como el textil lanero, el algodonero, la fabricación de m a s  o el calzado, re- 
gistraron volúmenes de exportación excepcionales. Después de la erosión inicial, 
10s salarios reales industriales crecieron de manera generalizada y se mantuvieron 
significativamente por encima del nivel prebélico hasta 193624. El efecto del conflic- 
to fue para el desarrollo industrial de España, a medio y largo plazo, inequívocamen- 
te positivo. Permitió una cierta acumulación de beneficios extraordinarios que, 
aunque en parte se perdiesen en inversiones financieras y especulativas, en otra 
nada despreciable estarían en la base de la diversificación industrial de 10s años si- 
guientes. 
Por último, la inupción en escena del movimiento obrero encuadrado en organi- 
zaciones de clase y de 10s partidos de masas de la periferia, alteró la distribución de 
la renta y forzó al estado español a tener que jugar un papel rnás activo en favor de 10s 
intereses colectivos. No s610 10s salarios registraron una clara tendencia expansiva 
durante el cuarto de siglo que antecedió a la sublevación militar de 1936". El peso de 
la inversión pública en el presupuesto pasó del 2 al 7% entre 1900 y 1935. La cuota 
de la educación en el gasto públic0 ascendió del 1,5 al 6,8%. El número de escolares 
de la primaria, que -fenómeno insólito en Europa- había disrninuido en términos 
absolutos entre 1880 y 1908, mejoró en cambio posteriormente, situándose en la vi- 
gilia de la guerra civil en un nivel del 64% por encima del de veinte años antes. El rit- 
mo anual de crecimiento de la población universitaria pasó de un alarmante 0,85% 
durante el interval0 de 1883- 1914 al 1,7 1 % durante 19 14-35, tasa más cercana a la 
media europeaz6. 
Si el nacimiento del estado del bienestar en Alemania ha sido interpretado como 
la respuesta de Bismarck al auge socialista, el cambio de rol del estado que se dibuja 
en la España de principios de siglo debe atribuirse a la creciente movilización de las 
masas encuadradas en organizaciones como la CNT, la UGT o 10s partidos obreros y 
nacionalistas. Mayor gasto social y mayor gasto productivo fueron el resultado de la 
intensificación de la movilización política de las clases populares. Esta tuvo éxito y 
consiguió no s610 aumentar 10s salarios reales, sino también canalizar más recursos 
públicos hacia la educación y a la formación de capital fijo. Es la época de la prepa- 
ración y puesta en marcha de nuevos programas de infraestructuras y de ampliación 
de la base productiva. A través de la ampliación y electrificación de 10s ferrocamles, 
construcción de carreteras y obras hidráulicas, modernización de la flota e impulso a 
23. Roldán y Garcia Delgado (1973), Fontana y Nadal (1976), Soler (1984) y Gómez Mendoza 
(1989). 
24. Así 10 indican las cifras compiladas por Maluquer (1989). 
25. Coinciden en el10 las series de Maluquer (1989) y Reher y Ballesteros (1993). 
26. Asi 10 indican las cifras de escolares primarios y universitarios compiladas por Mitchell(1980). 
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la construcción aeronáutica, extensión de la red telefónica, etc., el estado contribuyó 
a acelerar el ritmo de creación de demanda, empleo y producto ind~str ia l~~.  Este con- 
junto de actividades tuvieron un importante efecto de arrastre sobre el conjunt0 del 
tejido productivo. Por otra parte, las mejores oportunidades de formación educativa 
contribuyeron a acelerar la diversificación de la industria fabril. 
El período que transcurre aproximadamente entre 1910 y 1936 se caracterizó 
por un elevado nivel de protección arancelaria nominal para la industria manufactu- 
rera, pero el cambio estructural fue mucho más intenso que en el interval0 de 1890- 
1910. El10 confirma que la protección arancelaria concedida a la industria fabril no 
fue el obstáculo decisivo que impidió el éxito del proceso de industrialización en Es- 
~ a ñ a ~ ~ .  
El balance globalmente positivo del proceso de desarrollo durante el período 
1910-36 contradice la tesis de la desindustrialización por substitución de exporta- 
c i o n e ~ ~ ~ .  Lo anterior no quita, sin embargo, que la pauta de crecimiento de la eco- 
nomia española en las primeras décadas del Novecientos tuviera sus rémoras. La 
expansión del gasto públic0 se basó en un fuerte incremento del endeudamiento y 
una baja presión fiscal3'. Asimismo, comenzaron a manifestarse algunas tenden- 
cias corporativas tendentes a limitar la competencia por métodos diferentes de la 
protección arancelaria -prohibición de determinadas importaciones, cuotas obli- 
gatorias de consumo de inputs españoles, aparición de 10s comités reguladores de 
la producción nacional, etc.-31. Por último, 10s intereses vinculados a las activida- 
des de sector primari0 y a 10s oligopolios industriales emergentes -siderúrgic0 y 
eléctrico- siguieron teniendo un peso excesivo en el diseño de la política arance- 
laria del estado español, en detriment0 del desarrollo de las actividades fabriles 
n ~ e v a s ~ ~ .  
Asi, por ejemplo, 10s refinadores de semillas oleaginosas del País Valenciano 
fueron sacrificados en aras de 10s intereses de 10s propietarios olivareros, prohi- 
biéndose la importación de las mismas, a pesar de las protestas de la cámara de co- 
mercio de la ciudad del Turia. Los industriales transformadores guipuzcoanos pa- 
decieron la política tendente a imponer el consumo de carbón y esparto español y 
la existencia de 10s ckteles del Plomo y del Zinc. Los armeros vascos tuvieron que 
especializarse en la exportación de armas cortas por el elevado coste del hierro. 
Los fabricantes catalanes de maquinaria eléctrica vieron hipotecada su expansión 
27. Gómez Mendoza (1988) y (1989), Palafox (1991) Gómez Mendoza y López (1992) y Cubel 
(1993). 
28. Véase Nadal y Sudrih (1993). 
29. Fraile (1991). 
30. Fontana y Nadal (1976), Fontana (1980), Garcia Delgado (1985), Comin (1987a) y (1987b) y 
Palafox (1991). 
31. Garcia Delgado (1985) y Palafox (1991). 
32. Serrano (1986), Palafox (1991) y Catalan (1992b). 
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por el excesivo precio del cobre y del hierro y la reducida protección efectiva para 
la man~factura~~.  
La ruptura de posguerra 
Demos ahora un salto en el tiempo y situémonos en pleno primer franqui~mo~~. 
Obsérvese, de nuevo en el cuadro 1, como hacia 1950 la proporción de activos in- 
dustriales habia aumentado sensiblemente con respecto a la de 1930 en todos 10s pai- 
ses de la Europa capitalista, a excepción de España y Bélgica. La actividad industrial 
masculina española habia quedado estancada alrededor del 25%. La tasa de activi- 
dad fabril masculina era, además, más baja en 1950 que veinte años antes -16,1% 
contra 17,2%-. El10 indica una insólita intenupción en el proceso de desarrollo in- 
dustrial, es decir, una clara ruptura con la pauta de crecimiento prebélica. 
Tal como indica el cuadro 2, hacia 1950 todos 10s paises de la Europa capitalista 
habian sobrepasado el máximo nivel de P.I.B. per cápita de antes de la guerra salvo 
el Estado español y Bélgica. España no 10 consiguió antes de 1954. La reconstruc- 
ción econdmica requirió tres lustros a contar desde el final de la guerra civil, mien- 
tras 10s paises europeos consumieron, por 10 general, menos de cinco años desde el 
térrnino de la contienda internacional. La recuperación del producto industrial per 
cápita español requirió trece años desde 1939, lapso superior incluso al de Bélgica, 
el país con la segunda peor trayectoria industrial de posguerra en la Europa occiden- 
tal. Los datos de consumo sugieren, asimismo, una extrema lentitud en superar 10s 
niveles prebélicos durante la posguerra y un paulatino alejamiento de la media euro- 
pea. Los cambios en las pautas de crecimiento de las regiones españolas también 
confirman una total inversión de las tendencias anter i~res~~.  
Las evidencias presentadas sugieren que durante el primer franquismo si que se 
produjo un inequivoco bloqueo en el proceso de desarrollo y no seria exagerado ha- 
blar de desindustrialización de la economia española. En cambio, es una falacia con- 
fundir éste episodio con el periodo que se inici6 a principios de siglo con la irrupción 
de las organizaciones de masas en la escena política y que culminó con la República. 
33. Catalan (1992b). 
34. Entre las interpretaciones clásicas del período destacan 10s trabajos Ros y colaboradores 
(1973), Donges (1976), Fontana y Nadal (1976), Viñas (1984), Viñas y colaboradores (1979), Fontana 
(1986), Garcia Delgado (1986), Fontana (1986), Barciela (1986), Garcia Delgado (Ed.) (1989), Carre- 
ras (1990) y Harrison (1991). 
35. Catalan (1992b). 
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CUADRO 2 
DURACION DEL PROCESO DE RECONSTRUCCION EN LOS PAÍSES 
DE LA EUROPA CAPITALISTA. 
Momento de Años Momento de Años 
recuperaci6n requeridos recuperaci6n requeridos 
del msximo desde el final del msximo desde el final 
prebélico de la guerra prebélico de la guerra 
Alemania 1948 3 1949 4 
Austria 1950 5 1949 4 
Bélgica 1949 4 1955 10 
Dinamarca 1946 1 1947 2 
España 1954 15 1952 13 
Finlandia 1948 3 1947 2 
Francia 1948 3 195 1 6 
Grecia 
Irlanda 
Italia 
Noruega 
PP. BB. 
Portugal 
Reino U. 
Suecia 
Notas: (a) El número de años requeridos para la recuperación del milximo nivel alcanzado por 10s productos per 
cilpita antes de la guerra, se cuenta a partir del final de la guerra civil en el caso español y de la mundial en el de 10s 
restantes paises. (b) He utilizado el cillculo de renta nacional de España de Alcaide como aproximación al P.I.B. 
Fuentes: El cuadro ha sido elaborado en base a las cifras de P.I.B. y población de Maddison (1982) y de producto in- 
dustrial de Mitchell(1978). Para España he utilizado 10s trabajos de Alcaide (1976) y Carreras (1984). Las cifras de 
Portugal proceden de Valério (1983). El P.I.B. de Grecia procede de Mitchell(1978). He tenido en cuenta las pCrdi- 
das de población provocadas por la guerra mundial y la guerra civil griegas que da Frens (1986). 
Las causas de la ruptura 
La fractura que muestra el proceso de desarrollo industrial en la posguerra no fue 
ni el resultado de una crisis más intensa que la de 10s paises europeos en 10s aiios 
treinta, ni de unas mayores destrucciones de equipo productivo durante la Guerra 
Civil en relación a las que se dieron en paises vecinos durante la Mundial. De hecho, 
la Guerra de España fue un conflicto menos intensivo en el uso de capital y mis in- 
tensivo en el de trabajo que la Guerra MundiaP6. 
36. Para un anáiisis cornparativo del problema, véase Catalan (1991). 
Jordi Catalan 
El problema principal fue que la recuperación económica de posguerra fue mu- 
cho mas lenta que en el resto de estados de la Europa capitalista y con presencia de 
un mayor número y rnás intensas recesiones. La pregunta significativa es, por tanto: 
¿por qué la economia española tudó tanto en recuperarse durante la posguerra? Los 
factores mas importantes que frenaron la reconstrucción económica en el caso espa- 
ñol fueron básicamente cuatro: la falta de materias primas, la escasez de energia, el 
deterioro de la productividad del trabajo y las opciones políticas y económicas del 
nuevo régimen. 
La política económica, aunque no fuese la única responsable de la penosa pauta 
de reconstrucción de posguerra, propici6 que 10s estrangulamientos productivos en 
la España de 10s años cuarenta alcanzaran intensidades muy superiores a 10s experi- 
mentados tanto por 10s estados neutrales europeos durante el conflicto como por 10s 
sufridos por 10s propios beligerantes después de 194537. 
La política económica del primer franquismo tuvo más que ver con la de la Ale- 
mania nazi y de la Italia fascista de 10s años treinta que con la propia política econó- 
mica española de la época de la Restauración. Las conexiones con la fase de autar- 
quia de la política de Mussolini nos son rnás conocidas que 10s puntos de contacto 
con la de la Alemania hitleriana. Las coincidencias con el régimen nazi fueron, sin 
embargo, significativas. De una parte, la devaluación fue rechazada como instru- 
mento de ajuste del sector exterior, optándose por la restricción cuantitativa de las 
importaciones y la intensificación del control de cambios, el bilateralismo y 10s 
acuerdos de clearing. Asimismo, el primer franquismo compartió con el Tercer 
Reich el sistema intervenido de distribución de materias primas, la fijación central 
de precios y la política de discriminación en la concesión de importaciones de mate- 
rias primas para industrias consideradas no prioritarias como textiles, alimentarias y 
calzado. Ambos regímenes coincidieron también en la restricción generalizada de la 
libertad de creación y ampliación de instalaciones industriales. Su política industrial 
dio prioridad a la implantación y desarrollo de actividades como la síntesis de com- 
bustibles líquidos, fabricación de aluminio, producción de nitrógeno y, en general, a 
las industrias de interés militar. Por último, fueron elementos comunes de máxima 
importancia la supresión de la libertad política y sindical, la represión masiva, el en- 
cuadramiento obligatori0 en 10s sindicatos verticales y la fijación centralizada de 
salarios. 
Este conjunt0 de medidas, tanto por su inspiración como por el grado de ex- 
tensión que alcanzaron durante el primer franquismo, constituyeron un punto net0 
de ruptura con la política económica de la Restauración. Ni es correcto verlas como 
la culminación de las políticas defendidas por 10s industriales antes de la guerra, ni 
como la Única opción posible ante una situación de guerra exterior y posterior boicot 
internacional. 
37. Catalan (1989) y (1992b). 
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Por poner el ejemplo de una organización de fabricantes que subsistió en la pos- 
guerra -la Liga Guipuzcoana de Productores-, ésta no manifest6 grandes discrepan- 
cias con la política laboral del nuevo régimen y siguió mostrándose marcadamente 
proteccionista. En carnbio, se pronunció abierta y repetidamente en contra de la au- 
tarquia y el intervencionismo. El principal blanco de las iras de la patronal guipuz- 
coana fueron las políticas gubernamentales que restringim las importaciones de ma- 
terias primas y que intervenim la distribución y 10s precios de las rn i~mas~~ .  Lo 
mismo puede decirse de otras zonas de la Península con implmtación significativa 
de la industria fabril, como Cataluña. 
El primer franquismo substituyó el proteccionismo arancelario tradicional por 
otros mecmismos basados en la contingentación de importaciones, la asignación 
centralizada de las materias primas e inputs básicos, la regulación administrativa de 
la inversión y 10s precios y la discriminación directa de la política industrial en favor 
de las actividades estrechamente relacionadas con 10s intereses militares. Dicha po- 
lítica amplificó los estrangulamientos derivados de las escaseces reales. 
Política de suministros y dislocación del sistema de incentivos 
en la esfera de la producción 
Veamos, primeramente, el efecto de la prolongada escasez de materias primas y 
de su forma de distribución en el proceso de desarrollo industrial. La subutilización 
38. En el Informe Anual de la Liga Guipuzcoana leído en la Asarnblea General, correspondiente a 
una fecha tan temprana como marzo de 1940, se caracterizaba a la industria española como "capaz de 
abastecer 10s mercados interiores y alin 10s exteriores que abandonarán 10s beligerantes, siempre que 
todos 10s esfuerzos se enderecen a conseguir la entrada de materias primas exóticas indispensables, con 
preferencia, y en caso necesario de exclusividad, de otra importación". En el mismo informe quedaba 
reflejada la postura mayoritaria del organismo representativo de la burguesía industrial guipuzcoana 
ante el proyecto autárquico: "Sevilla y Valladolid, industrializadas durante la guerra, comprenden me- 
jor la conveniencia de adquirir algodón y maíz americanos y hasta copra de Filipinas a cambio de ma- 
nufactura~ y productos españoles, pues la autarquia pretexto decoroso para sojuzgar pequeñas nacio- 
nes limítrofes y necesidad de un pueblo grande vencido por el bloqueo, no puede generalizarse a las 
demás naciones sin que se origine el aniquilamiento del comercio internacional y la pobreza y malestar 
de 10s pueblos". Ambos extractos proceden de la Circular n. 108 bis. de 3 1 de Marzo de 1940 de la Liga 
Guipuzcoana de Productores, p.8. Archivo de la Cámara de Comercio de Guipúzcoa. 
Unos años mhs tarde la situación descrita en la misma asamblea de industriales era mucho más 
sombría: ' 'Florecia en Guipúzcoa la fabricación de un articulo alimenticio con características de sumo 
interés por el número de sus factorias, el crédito de sus marcas y el puesto logrado en la competencia li- 
bre hasta colocarse a la cabeza de esa industria nacional. Ni el mercado, juez supremo antes, ni el des- 
plazamineto de nuestras empresas, pues ninguna de éstas emigró a climas de mayor benevolencia ins- 
pectora, sino la asignación de cupos de primeras materias, hizo descender del segundo puesto que, 
destacadisimo, ocupaba la industria guipuzcoana, en seguida de Barcelona, a un puesto inferior a la 
provincia de Madrid, que en régimen libre no significaba las tres cuartas partes de nuestra producción 
en este articulo, 10 cua1 parece debería tener preocupados ante esos rumbos intervencionistas a las 46 
empresas que se dedican a tal fabricación". Circular n. 299 bis de 2 de Junio de 1944, pp.XXV-XXVI, 
Archivo de la Cámara de Comercio de Guipúzcoa. 
Jordi Catalan 
GRÁFICO i 
EVOLUCION DE LOS BENEFICIOS DEFLACTADOS EN EMPRESAS REPRESENTATIVAS. 
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de la capacidad productiva en 10s años cuarenta fue, por un lado, el resultado de la re- 
ducción de 10s voldmenes físicos de importación de bienes tales como algodón, cha- 
tarra, metales, fosfatos o cueros. Por otra parte, se crearon estrangulamientos adicio- 
nales por la forma en que la mayoría de las materias primas fueron distribuidas. Los 
organismos interventores fijaron cupos y precios de tasa para 10s materiales básicos. 
Las empresas que trabajaban para 10s llamados proyectos de interés oficial o prefe- 
rente tuvieron prioridad a la hora de recibir 10s suministros a precios tasados. Entre 
dichos proyectos figuraron 10s correspondientes a todos 10s ministerios militares, 
10s del I.N.I. y 10s de una serie de proyectos industriales de naturaleza autárquica. 
El acceso a las materias primas y el precio que se pagó por ellas condicionaron 
decisivamente el éxito de las empresas al inicio de la posguerra. La trayectoria de 10s 
beneficios deflactados de algunas empresas representativas de sectores relevantes 
creo que es suficientemente significativa. Tal como puede verse en el gráfico 1, ban- 
cos y mineria del carbón, que trabajaban exclusivamente con materia prima nacio- 
nal, registraron una espectacular recuperación a principios de 10s años cuarenta3'. 
Algo similar se puede decir de las empresas vinculadas a proyectos de interés oficial 
tales como la construcción naval, de aviones y de material ferroviari0 y eléctrico. En 
cambio las que necesitaban importar directa o indirectamente inputs del exterior 
fuese chatarra, pasta de papel, fosfatos, caucho o componentes automovilisticos, 
pasaron por una coyuntura mucho peor. Las eléctricas, que vieron sus tarifas conge- 
ladas y no pudieron recurrir al estraperlo, no alcanzaron a recuperar 10s beneficios 
reales de principios de 10s años treinta. 
Reunir evidencias que permitan analizar el impacto de la distribución interveni- 
da de inputs básicos dentro de cada sector es tarea más bien ardua. No obstante, exis- 
ten cifras significativas para subsectores como 10s dedicados a transformar materia- 
les sidehrgicos. El cuadro 3 presenta 10s precios de tasa y de mercado negro en la 
provincia de Barcelona de inputs como chatarra, lingote de hierro y productos lami- 
nados a principios de 10s años cincuenta. Puede observarse que para todos estos ma- 
teriales había una discrepancia de por 10 menos el doble entre el precio oficial y 
aquel que regia en las transacciones al margen de la ley. El precio clandestino de 10s 
materiales siderúrgicos triplicaba frecuentemente el precio de tasa. 
La discrepancia entre ambos sistemas de precios condujo a que 10s grandes be- 
neficio~ se obtuviesen más con la reventa de materiales adquiridos a precio tasado, 
que a través de la introducción de innovaciones en el proceso productivo. Dicho de 
otra forma, la mayor parte del beneficio pas6 a generarse en la esfera de la circula- 
ción o intercambio, en lugar de crearse en el mundo de la producción. El sistema es- 
timuló, por tanto, la inversión especulativa y de corto plazo en detriment0 de la pro- 
39. Para construir el gráfico utilicé las utilidades netas declaradas por las empresas que figuran en 
losdnuarios Financieros y de Sociedades Anónimas, varios años. Deflacté 10s beneficios con el índice 
de precios al por mayor. Los resultados fueron publicados por vez primera en la Revista de Econo- 
mia. n. 3. 
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CUADRO 3 
COMPARACI~N DE LOS PRECIOS DE TASA Y DE MERCADO NEGRO DE INPUTS 
SIDERURGICOS EN LA PROVINCIA DE BARCELONA. ANOS 1949-52. 
Año (1) (2) (3) 
Precio de Precio 
tasa clandestino (2)/(1) 
~ b k 3  P M ~  ptslkg 
CHATARRA DE HIERRO 
1949 
1950 (a) 
(b) 
1951 (a) 
(b) 
1952 (a) 
(b) 
LINGOTE DE HIERRO 
PRODUCTOS LAMINADOS 
Notas: (a) Chatarra de hierro dulce. (b) Chatarra de hierro colado. Fuentes: Elaborada con las cifras presentadas por 
la Junta Provincial de Ordenación Económico-Social de Barcelona, "Suplemento al Plan de Ordenación Económi- 
co-Social de la Provincia de Barcelona", Años de 1950, 1951,1952 y 1953. 
ductiva y de largo plazo. Asimismo, favoreció la aparición de una burguesía estra- 
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perlista, especializada en estrechar 10s lazos con la administración y comprar fun- 
cionarios, que contrasta con la burguesia de fabricantes innovadores de antes de la 
guerra4'. El traslado de sedes sociales desde todos 10s núcleos fabriles de la penínsu- 
la hacia Madrid, que tuvo su máximo auje a principios de 10s cincuenta, y el fulgu- 
rante crecimiento de la industria de la capital de España, ilustran muy bien el fenó- 
meno de 10 rentable que fue el vincularse al centro que repartia cupos de materiales o 
licencias de importación4'. 
Las evidencias que he recogido para la distribución de lingote de hierro entre las 
fundiciones muestran que existió una correlación positiva entre tamaño de la empre- 
sa y proporción de materias primas obtenidas por encima del peso relativo de la res- 
pectiva capacidad productiva. El cuadro 4, construido a partir de 10s datos del propio 
Sindicato Vertical del Metal, presenta las diferencias entre el cup0 de lingote de hie- 
rro asignado y el realmente recibido por las principales fundiciones de la provincia 
de Barcelona durante 1949. Los datos no s610 confirman que el sistema interventor 
era incapaz de cumplir sus propios objetivos. Manifiestan, además, que mientras las 
CUADRO 4 
DIFERENCIAS ENTRE EL CUP0 DE LINGOTE DE HIERRO ASIGNADO 
Y EL EFECTIVAMENTE RECIBIDO POR LAS PRLNCIPALES FUNDICIO-NES 
Y ALMACENISTAS DE LA PROVINCIA DE BARCELONA DURANTE EL ANO 1949. 
(1) (2) (3) 
Cupo a Suministro (2)1(1) 
suministrar realizado 
Kgs. Kgs. en 9~ 
Roca Radiadores 3834435 4965640 129,7 
Hijo de Miguel Mateu 4160994 a 3185598 76,5 
Hierros y Aceros S.A. 2623520 a 2040722 77,8 
Metalco 
Fundicidn Escorsa S.A 
Sangri S.A. 
La Maquinista T. y M. 
La Electricidad S.A. 
E.N.A.S.A. 
Siemens Industria Eléctrica 
Suñer S.A. 24292 1 164106 68,2 
40. Otro sintoma de la expansión de la economia especulativa en detriment0 de la productiva, fue el 
auge de la abogacia y el declive de 10s estudios de ciencias en la España de 10s cuarenta, Fontana y 
Nada1 (1976), Murphy, Shleifer y Vishny (1991). 
41. Catalan (1992b). 
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(1)  (2) (3) 
Cupo a Suministro (2)1(1) 
suministrar realizado 
Kgs. Kgs. en % 
Rápida S.A. 261148 138720 53,l 
Fundición Manresana 316631 133593 45,O 
Fundición y Forja Roig 244170 125300 51,3 
Establecimientos Méc. Bacas 187268 102194 54,4 
Industrias Mecánicas 100195 98923 98,7 
Antonio Viñallonga Martí 169284 98498 58,2 
Font y Compañía 175139 97320 553  
Mas Bagá S.A. 151833 95331 623 
José Cañameras 169450 94206 553 
Serra S.A. 161302 89473 55,4 
Vidal y Comas 146538 82039 56,O 
Fundición Ubach 150910 80492 53,3 
Engranajes Font Campdabadal 118971 75008 63.0 
Bracons y Riera 121347 76066 62,6 
Hijos de Félix Sagrera 110532 75912 68,7 
Antonio Zamora Ferré 123387 72634 58,9 
Maquinaria Industrial 107612 69656 64,7 
Talleres Nuevo Vulcano 119401 66805 55,9 
Julián Garcia Casanova 176175 64310 36,6 
Fundición Espí S.A. 101092 61914 61,2 
Fundición Labor 100336 58632 58,4 
Padró y Compañía 106152 56028 52,8 
Metalúrgica Las Corts 125905 54205 43,O 
José MagriñA 118056 53790 45,6 
(a) Las compañias Hijo de Miguel Mateu, Hierros y Aceros y Metalco, eran almacenistas. Actuaban como interme- 
diarios entre las siderúrgicas y las fundiciones. Fuente: "Lingote de hierro. Cupos, programaciones y suministros 
en 1949 (Detalle)", B.S.N.M., 1950. 
mayores empresas recibieron entre el 57 y el 129% del cup0 asignado, las más mo- 
desta~ de la lista obtuvieron entre el 37 y el 6 l % de la cantidad que les correspondia. 
La regresión entre tarnaíío y discriminación relativa permite rechazar la hipótesis de 
que no existiera dependencia entre ambas variables4'. En otras palabras, las empre- 
42. Catalan (l992b). 
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sas grandes -que podian presionar más sobre la administración- fueron favorecidas 
en 10s repartos de 10s años cuarenta. Como consecuencia, el sistema interventor es- 
cogido por el franquismo no s610 alentó el comportamiento especulativo, sino que 
contribuyó a aumentar el grado de oligopolio de 10s mercados. 
Los origenes domésticos de la crisis energética 
La escasez de energia fue el resultado inicial de la disminución de las importa- 
ciones de combustibles liquidos y hulla británica. Los estrangularnientos vinieron, 
sin embargo, reforzados por la política exterior hostil a 10s aliados y, por inequivo- 
cos errores en la política económica. Por un lado, el consumo de carbón era ya mayor 
en 1940 que en 1935, pero el sistema intervenido de distribución de la hulla hizo que 
numerosas empresas sufrieron paralizaciones por falta de c~mbustible~~. En el caso 
de la electricidad, el abaratarniento real derivado del marco inflacionario provocó un 
sostenido aumento de la demanda que no fue acompañado de un paralelo crecimien- 
to de la potencia instalada4". A partir de 1944 la oferta fue insuficiente para satisfacer 
la demanda y tuvieron que implantarse restricciones que duraron hasta 1955. En 
1945-46 hubo más de medio millón de parados temporales por falta de suministro 
eléctrico. Durante algunos años -1945 y 1949- las restricciones equivalieron a cerca 
del 30% de la producción eléctrica efectiva. El abaratamiento de la electricidad fue 
un fenómeno generalizado en la Europa Occidental, pero en España tuvo su máxima 
intensidad, tal como indica el cuadro 5. Redundó en favor de 10s grandes consumi- 
dores de corriente, las industrias que fabricaban bienes básicos como aluminio, ce- 
mento o productos electroquímicos y electrosiderúrgicos -ramas con gran presencia 
del capital financiero. Por contra, la intensidad de las restricciones hipotecó la ex- 
pansión de la industria ligera de fabricación de bienes de consumo. Es decir, de acti- 
vidades como la producción de calzado, tejidos, papel o productos agroalimentarios 
donde la energia absorbia menos de un 2,5% del coste total del producto. 
43. Los efectos perversos de la intervención del carbón ha sido analizados en Sudriii (1987b). 
44. Ros y colaboradores (1973), Fontana y Nadal (1976), Fontana (1986), Sudrii (1987a) y (1990), 
Catalan (1989) y (1991). 
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CUADRO S 
ABARATAMIENTO DEL PREC10 DE LA ELECTRICIDW EN RELACION AL ÍNDICE 
DEL COSTE DE LA VIDA DURANTE EL PERIODO DE 1938-1951 
Precio real del fluido elktrico en 1951 (*) 
(1938=100) 
Alemania Federal 
Bélgica (c) 
España (c) 
Finlandia 
Francia 
Irlanda 
Italia (d) 
Paises Bajos 
Noruega (e) 
Reino Unido 
Suecia 
Suiza 
(*) Cuando no se indica nada, el precio se refiere al precio medio pagado por todo tipo de consumos. (a) El precio 
considerado es la fuerza industrial. (b) El precio se refiere ai suministro de 10s hogares. (c) Año base 1939. (d) El 
cálculo se refiere a 1950. (e) El cálculo se refiere a 1949. Fuente: Economic Comission for Europe, Committee on 
Electric Power, Recent Developments in the Electric Power Situation in Europe, 19.51-52. 
"La batalla de la peseta" 
La insuficiente importación de materias primas y energia no fue s610 el resultado 
de la voluntad autarquizante del régimen, sino tarnbién de la escasez de divisas. Sin 
embargo, la política de tipo de cambio constituyó otro caso clamoroso de error eco- 
nómico que en lugar de favorecer el crecimiento de las exportaciones y de las ganan- 
cias de medios exteriores de pago, operó como lastre para su recuperación. La infle- 
xibilidad del tipo de cambio oficial hasta 1948, en un marco altamente inflacionario, 
perjudicó al equilibri0 exterior. La introducción de tipos de cambio múltiples, ade- 
más de ser una nueva fuente de comptelas y discriminaciones, fue insuficiente para 
evitar que la peseta continuase sobrevalorada hasta 1952. En dicho ultimo año, se- 
gún mis cálculos, fue el único momento de todo el interval0 1939-56 en que la peseta 
estuvo ligerísimarnente subvaluada en términos reales respecto a su nivel de 193545. 
45. Según J.M. Serrano y J. Aixalá, mis cálculos sobre la sobrevaloración del cambio de la peseta 
son todavia demasiado optimistas. Agradezco a ambos sus obsemaciones cuando presenté este papel 
en el curso de la U.I.M.P. dirigido por el primer0 y C. Sudrik, julio de 1993. 
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Después de 1952, volvió a apreciarse en términos reales y fueron necesarias las de- 
valuaciones de 1957 y 1959, para corregir definitivamente la sobrevaloración de la 
divisa. 
CUADRO 6 
EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE CAMBIO REALES EN EUROPA, 1935-38 
- 
Año España Portugal Belgica Grecia Italia Alemania Francia PP.BB. 
Nota: Calculo 10s índices del tipo de cambio real a partir de 10s índices del movimiento efectivo del tipo de cambio 
(en términos de unidades de la moneda nacional por d6lar) divididos por el indice nacional de precios al por mayor y 
multiplicados por el indice de precios al por mayor de 10s Estados Unidos. Cuando el tipo real obtenido se encuentra 
por debajo de 100, puede considerarse sobrevaluado en relaci6n con el año base, en este caso el de 1935. Cuando se 
balla por encima de 100, est6 subvaluado. Fuente: Elaborada con 10s tipos de cambio nominales que figuran en Uni- 
ted Nations, Statistical Yearbook, varios Gos. Los indices de precios al por mayor de Europa proceden de Mitchell 
(1980) y de la fuente anterior para 10s EE.UU. El tipo nominal español ha sido calculado tomando la media entre 10s 
tipos máximo y mínimo a partir de 10s cuadros de Viñas y colaboradores (1979). 
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Para 10s cálculos efectuados aquí he utilizado el dólar como elemento de compa- 
ración, por 10 que 10s resultados son bastante mejorables: por ejemplo, utilizando ca- 
nastas de divisas. El indicador es burdo también porque la adecuación de la tasa de 
cambio depende no s610 de la paridad general del poder adquisitivo. Además, varia 
con 10s movimientos de capital, tipos de interés y expectativas. La elección de 1935 
como base de comparación es en cierta medida arbitraria porque implica caracteri- 
zarlo como año de equilibrio. 
Sin embargo, hechas las advertencias anteriores, me parece significativo que 
paises que abarataron radicalmente su tip0 de cambio real en la posguerra en rela- 
ción a mediados de 10s años treinta, tales como Italia, Alemania, 10s Paises Bajos o 
Francia, tuviesen una recuperación mucho más satisfactoria y un crecimiento más 
boyante en 10s años cincuenta que estados como Portugal, Bélgica o la propia Espa- 
ña, quienes 10 mantuvieron sobre~alorado~~. La prefencia por un tip0 de cambio real 
alto frenó el proceso de desarrollo en 10s paises ibéricos, rnientras la devaluación 
real agilizó 1areconstrucciÓn en el primer grupo de estados -antiguo Eje incluido-47. 
El retroceso en la productividad del trabajo 
El deterioro de la productividad del trabajo en las fábricas durante la posguerra 
fue el resultado de tres tipos diversos de factores. En primer lugar, la represión con 
que se saldó la Guerra Civil representó una pérdida de trabajo cualificado mayor que 
la derivada de las muertes directamente acaecidas durante el conf l i~ to~~.  En segundo 
término, la disminución en 10s volumenes de importación de materias primas y ener- 
gia y maquinaria y componentes, redujo 10s niveles de utilización de la capacidad 
productiva y aceleró la obsolescencia del equipo productivo. Finalmente, el pronun- 
ciado y prolongado recorte que experimentaron 10s salarios reales después de la gue- 
rra conllevó la disminución en el rendimiento laboral. 
La fijación centralizada de salarios y la supresión de las organizaciones de clase 
tuvieron como efecto un marcado deterioro de la remuneración real del trabajo. A 
partir de las cifras de Sabadell, Guipúzcoa y las que surninistró Paris Eguilaz para el 
conjunt0 de España, puede afirmarse que en el transcurs0 de 10s años cuarenta el 
salario real net0 en la industria española se mantuvo más de un cuarto por debajo del 
de antes de la guerra. Aunque en el decenio siguiente la trayectoria fue, por contra, 
expansiva, hacia 1955 el salario real seguia sin haber recuperado el nivel de 1935. 
46. Lamfalussy subrayó tempranamente el papel destacado que jugó el tipo de cambio en el formi- 
dable crecimiento de las exportaciones alemanas, italianas y holandesas durante 10s aiios cincuenta. 
Apunt6 que las autoridades aliadas sobreestimaron 10s daños de guerra experimentados por las men- 
cionada~ economias, al fijar el respectivo tipo de cambio. El pronunciado abaratamiento del cambio 
real en la posguerra preparó el llamado "ciclo virtuoso" de crecimiento asociado al Cxito exportador. 
Lamfalussy (1963). 
47. He comparado las pautas de reconstrucción de España, Portugal e Italia en Catalan (1992a). 
48. Calatan (1991). 
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Incluso en 1958, después de haberse superado el efecto de corto plazo de las subidas 
demagógicas decretadas por Girón, el salario real net0 en la industria todavia era in- 
ferior al prebélico -véase el cuadro 7-. A diferencia de la experiencia de la mayoría 
de paises de la Europa capitalista, cerca de un cuarto de siglo con salarios manteni- 
dos por debajo del nivel prebélico equivalió a un recorte permanente en la remunera- 
ción real del trabajo. 
En la industria el salario real bruto -es decir, incluyendo las cotizaciones patro- 
nales a la Seguridad Social- pudo situarse en 1958 alrededor de un 7% por encima 
del de 193549. Si tenemos en cuenta que en el primer aiio mencionado el producto in- 
dustrial per capita superaba en un 73% el nivel prebélico, cabe presumir un radical 
abaratarniento del coste unitari0 del trabajo y una fortisima redistribución de la renta 
en favor del capital acontecida durante 10s dos primeros decenios de franquismo. 
CUADRO 7 
TRAYECTORIA DE LOS ÍNDICES DE SALARIOS REALES EN LA INDUSTRIA 
Y DEL DESEMPLEO NO TRANSITORIO, 1935161 950. 
Poder Salario Salario Número de parados 
adqusitivo del liquido net0 involuntarios no 
salari0 familiar en en transitorios en 
Sabadell Guipúzcoa Espaia Espaia 
49. Paris Eguilaz (1960). 
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Poder Salario 
adqusitivo del liquido 
salari0 familiar en 
Sabadell Guipúzcoa 
Salario Número de parados 
net0 involuntarios no 
en transitorios en 
España Espaiia 
Notas y fuentes: Sabadell, capacidad adquisitiva de una familia obrera compuesta de marido, mujer y dos hijos, su- 
poniendo un consumo idéntico al de 1936, C.O.C.I. de Sabadell, Memoria comercial e iruiustrial, varios años. Gui- 
púzcoa, salario liquido percibido deflactado~alculado incluyendo el jornal básico más pluses de cargas familiares, 
domingos y fiestas no recuperables, pagas extraordinarias y suministros en especie, y excluyendo las retenciones a 
10s trabajadores por cuotas a la seguridad social-; elaborado en base a Arana (1953): "La evolución de 10s sala- 
ries", Guiplízcoa Econdmica. España, índice a precios constantes de salarios industriales, sin incluir seguros socia- 
les, Paris Eguilaz (1960), "Renta nacional, inversión y consumo en Espaiia, 1939-59", Anales de Economia. El 
desempleo no transitori0 excluye 10s paros temporales por falta de fluído eléctrico y algod6n.Datos del Servicio Na- 
cional de Encuadramiento y Colocación de la Delegación Nacional de Sindicatos. 
Las consecuencias del recorte permanente en el precio de la fuerza de trabajo 
fueron de tres tipos. De una parte, la subalimentación y la pérdida de estímulos del 
trabajo condujeron a la disminución en el rendimiento laboral. A finales de 10s años 
cuarenta y principios de 10s cincuenta las cámaras de comercio de Guipúzcoa, Ma- 
drid y Cataluña, coincidieron en señalar dicho deterioro5'. Por otro lado, el abarata- 
50. En el informe remitido durante marzo de 1948 al Consejo Superior de Cámaras de España, la 
Cámara de Industria de Guipúzcoa señalaba: ' ' Claramente se percibe en el elemento trabajador una vi- 
sible relajaci6n en su disciplina laboral que si pretenden justificarla por el desnivel entre salarios y pre- 
cios, éstos mucho mis elevados que 10s emolumentos percibidos directamente por el trabajador en la 
mayoría de sus actividades, también debe atribuírselo a las predicaciones constantes de elementos con- 
servadores y tradicionalistas como algunos religiosos que hablan demasiado de una revolución social 
que traería la satisfacción social de todas las ambiciones de las clases trabajadoras. La primera conse- 
cuencia de esta relajación es una disminución notoria del rendimiento del trabajo solo comparable a la 
que observamos en 1935 y 1936 también debida entonces a la indisciplina general tanto como a las jor- 
nadas de tres días por disminución de pedidos en las industrias. Sobretodo en la mujer se advierte hoy 
esa disminución en su rendimiento laboral en términos que han llegado a preocupar a 10s Jefes de Em- 
presa consultados sobre este cuestionario". Informe-cuestionario remitido por la Cámara de Industria 
de Guipúzcoa al Consejo Superior de Cámaras de 14 de Agosto de 1948, pp.2 y 3. 
En la memoria anual de la Cámara de Comercio e Industria de Madrid correspondiente al ejercicio de 
1952-53, se lleva a cabo la siguiente descripción de la evolución del rendimiento de la fuerza de trabajo en 
el sector del metal: "En cuanto al rendimiento de la mano de obra existe, por parte de la mayor parte de las 
empresas, una general lamentación en este particular. Consideran muy limitado su rendimiento, y en mu- 
chos casos, francamente deficiente, unas veces porque la necesidad y la plena capacidad de 10s talleres no 
puede ser nutrida con regularidad ni puede sistematizarse adecuadamente el régimen de producción. 
Otras señalan que tal fenómeno tiende a agravarse cada dia, no consiguiéndose el aumento de producción 
si no es a base de prima y destajos. Según alguna empresa declara, el obrero parece haber perdido el or- 
gullo profesional y no tiene más estimulo que el jornal a que puede aspirar. Otras veces observan que im- 
portantes núcleos de personal obrero consideran sus haberes como simple abono de la entrada del trabajo 
y necesitan destajos o tareas que les permitan recibir un ingreso análogo". Cámara Oficial de Comercio e 
Industria de Madrid; La economia de Madrid en 1952-53, Madrid, p. 159. 
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rniento de la fuerza de trabajo, estimuló la demanda del mismo, tendiendo el des- 
empleo no transitori0 a eliminarse en el transcurs0 de la década. En tercer y Último 
lugar, la selección de técnicas en 10s procesos productivos se orient6 hacia aquellas 
más intensivas en trabajo y que utilizaban menos bienes de equipo que en 10s restan- 
tes paises europeos. El empleo de técnicas menos mecanizadas vino favorecida, 
además, por las restricciones impuestas a la importación de maquinaria. Si, tal como 
defienden algunos economistas5', la disponibilidad de máquinas es un factor clave 
en la intensificación de la trayectoria de crecimiento, la pauta de reconstrucción eco- 
nómica española hipotecó también el futuro del proceso de desarrollo industrial. 
Conclusiones 
Mientras el siglo XIX se cerró con un indudable fracaso de la revolución indus- 
trial en España, desde principios del siglo XX hasta 1936 el proceso de desarrollo in- 
dustrial español registró un notable avance. Entre las causas del cambio de trayecto- 
ria destacan las moderadas transformaciones de la agricultura mediterránea, el 
efecto de la difusión de las nuevas energias, el impacto positivo de la Primera Guerra 
Mundial y la adopción de un papel más activo del estado en el fomento del interés 
colectivo como respuesta a la movilización política y sindical de las organizaciones 
obreras y de las naciones de la periferia. 
Por contra, la pauta de reconstrucción económica por la que optó el régimen 
franquista bloqueó el proceso de desarrollo industrial español a corto plazo y dis- 
torsionó el modelo de crecimiento a largo plazo. En 10 que se refiere a la política 
económica, el primer franquismo constituyó un punto cualitativo de discontinui- 
dad respecto al proteccionismo tradicional defendido por la burguesia de fabrican- 
tes de la Restauración. Este tendia a restringir la competencia exterior, dejando lu- 
gar, sin embargo, a la concurrencia doméstica. El primer franquismo, en cambio, 
se propuso decidir directamente la asignación de 10s recursos en la gran maysria 
de 10s ámbitos económicos que afectaban al crecimiento industrial. Los primeros 
gobiernos de Franco pretendieron centralizar la fijación del precio de las energias, 
de las materias primas, de 10s propios outputs, de la divisa y del trabajo, y, en la 
mayoria de 10s casos, cometieron errores de bulto. Además, racionaron la distribu- 
ción de muchos de dichos bienes y ejercieron significativas discriminaciones entre 
empresas y sectores, incentivando el estraperlo generalizado, que permitió pre- 
miar a 10s fieles. 
Esta política, emparentada estrechamente con la de 10s regimenes totalitarios de 
10s años treinta, fue libremente escogida por el Régimen y, tanto por su extensión 
como por su intensidad, no tuvo parangón en la historia ibérica reciente5'. Dicha op- 
51. Rosenberg (1976) y (1982). Sylos Labini (1983), (1984) y (1992). Bradford de Long y Sum- 
mers (1991). 
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ción retrasó significativamente la recuperación económica española. Además, re- 
forzó 10s comportamientos especulativos y de corto plazo en detriment0 de 10s pro- 
ductivos y de largo alcance, fomentando un bajo crecirniento del grado de 
mecanización y de la productividad del trabajo. Engendró, por esta via, a una nueva 
burguesía industrial mucho menos emprendedora que la de 10s fabricantes de princi- 
pos de siglo, quienes habían contribuído a gestar el auge industrial hispano de 10s 
cerca de treinta años que antecedieron a 1936, durante un período de protección 
arancelaria acusadamente alta. 
Ni tiene sentido caracterizar el franquismo como la culminación de la via nacio- 
nalista de la industrialización española, ni intentar vender una supuesta desindus- 
trialización por substitución de exportaciones fundiendo dos períodos tan distintos 
de la historia económica de España como el que acaba en 1936 con el que comienza 
en ton ce^^^. La máxima distorsión en el proceso de desarrollo industrial español del 
siglo XX es en cualquier caso hija del franquismo y no del proteccionismo fabril ni 
de la España de la movilización política. 
52. Discrepo, por tanto, de Martin Aceña y Comin cuando vuelven a reivindicar la inevitabilidad de 
la senda seguida por la política económica del primer franquismo: "Esto no impide reconocer que, al 
menos inicialmente. la o ~ c i ó n  autárauica fuera casi inevitable, va aue acontecimiento exteriores. en 
particular la segunda guerra mundiai, ejercieron una innegabik>nflLencia." Martín Aceña y comin 
(1991). 1x70. 
53: kunaue varios autores han insinuado esta tesis, auien la ha formulado más claramente es Pedro 
Fraile: " ~ n  quinto y Último lugar, y como resumen de todo 10 anterior, el efecto primordial de la protec- 
ción prohibitoria sobre la industria española durante la primera mitad del siglo XX fue un retraso relati- 
vo al resto de Europa que se fue acrecentando a 10 largo de los Últimos años del siglo XIX y primera mi- 
tad del XX. Los estudios sobre industrialización comparada de la Sociedad de Naciones, de Padros y de 
Carreras, mencionados anteriornente, 10 ponen de manifiesto. A pesar del indudable avance de 1; in- 
dustria durante todo el período, España pierde terreno en comparación no s610 con 10s paises centrales 
de Europa, como Gran Bretaña, sino también con aquéllos, como Italia, por ejemplo, cuyos niveles de 
producto industrial y total eran muy similares a 10s españoles durante las Últimas décadas del siglo 
XIX. En términos comparados, por 10 tanto, podría hablarse de una desindustrialización espaiiola du- 
rante este largo período de autarquia progresiva". Fraile (1991), p.216. 
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rn 
rupture comparative perspective 
This article analyzes the pe$ormance of the Spanish economy during the reconstruction period 
(1939-58) within a long-term comparative framework. Whereas the nineteenth-century concluded 
with the failure of the industrial revolution in Spain, a new drive in the developmentprocess tookplace 
during the three decades previous to 1936. The new spurt towards industrialization was aborted by the 
pattern of reconstruction followed after the Civil War. The Francoist policy-choices were strongly 
connected to the German and Italian totalitarian attempts of centralizing the economic system, 
disciplining labour and preparing war. They radically altered the pre-1936 structure of economic 
incentives, leading to the most unsuccessful path of recovery in Western Europe. Moreover, the 
speculative tendencies within the Spanish capitalism were strengthened, meanwhile long-tem 
innovation in the productive processes was discouraged. 
